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Tras siete años de viajes en la foresta más extendida del mundo, la que 
genera una parte esencial del oxígeno de todo el planeta, Sebastião Salgado 
presenta en Roma, «Amazônia», una hipnótica experiencia sensorial.
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Ignacio Reyes
Las flores de la pasión

De origen árabe y anterior al violín europeo, el rabel es 
un instrumento de cuerda frotada que tuvo vida desde 
tiempos coloniales en comarcas de la zona central. 
Cuenta sólo con tres órdenes y en lugar de descansar en 
el hombro, se toca verticalmente apoyado en las piernas 
para acompañar cuecas, tonadas, romances y canto a lo 
poeta. Fue desapareciendo progresivamente, aunque no 
del todo, según identifica el investigador, músico y poeta 
Ignacio Reyes. Suyo es este aporte al escaso registro 
existente del rabel chileno. Un trabajo que busca recupe-
rar el sonido y la poética del instrumento.
«Pretendo de hacer un ramo» reúne tonadas diversas, 
como «Mundo al revés», «A la mar fui por naranjas» o «Mi 
Juana». Fueron recogidas por Reyes en ese intento por re-
producir la dinámica de las antiguas cantoras: canto a dos 
voces, guitarra traspuesta y rabel chileno. La interpretación 
se basó en grabaciones sobrevivientes de Emelina Crespo, 
cultora del rabel, junto con la guitarrera Angelina Fuentes, 
dúo maulino de madre e hija. Grabado en la localidad de 
Tegualda, aparece como aproximación a ese universo de 
textos vitales, sabios, narrativos y picarescos que exhibe 
la tonada, aquí con Reyes tanto en el rabel como en la 
guitarra traspuesta y en ambas voces.

Tomás Rivera
Las balas que nos tiraron

La historia de Tomás Rivera es, por lo menos, peculiar. 
Comenzó a tocar piano medio de rebote, cuando uno de 
estos instrumentos en desuso llegó a su casa. Más ade-
lante, en su cuarto año de Leyes abandonó esa carrera tan 
bien evaluada por la sociedad para convertirse “apenas” 
en pianista de jazz. Desde Bruselas envía su primer álbum, 
con el que expone otra vía de acceso a aquella música fa-
bulosa que proporciona el ensamble piano-contrabajo-ba-
tería: por su simpleza, complejidad y perfección podríamos 
escuchar toda una vida música de piano tríos.
A distancia, en Bélgica, Tomás Rivera fue un testigo 
del estallido social. También fue testigo de la represión 
policial que desigualó la batalla: eran piedras contra 
balas. Su álbum «Ceguera colectiva» es resultado de ese 
proceso de reflexión, aunque también de ansiedad, miedo 
e indignación, que él experimentó a tantos kilómetros de 
los acontecimientos. Se exhibe como una sólida interac-
ción musical junto a los europeos Basile Rahola (contra-
bajo) y Pierre Hurty (batería). La música transita desde 
ideas que son más reconocibles melódica y rítmicamente 
hasta abstracciones en distintos niveles, y donde su 
concepto de la “ceguera” no sólo representa la lesión 
ocular de los heridos en la revuelta sino la indolencia de 
las autoridades del país durante todo el proceso.

Soulfia
Niña pantera

El encuentro entre neosoul y música urbana se aprecia en 
«Malo», canción clave de Sofía Walker. Ella se ha abierto 
paso en redes sociales, aplicaciones y plataformas de 
escucha como Soulfia, juego de palabras entre su nombre 
y la música que cultivó en sus tiempos de estudiante, 
cuando cargaba equipos de amplificación para presentarse 
en la vía pública e incluso en vagones del Metro.
La mixtura entre soul y ritmos urbanos —representada en 
canciones como «Diosita» por un lado y «Pantera» por el 
otro—, ha tomado cada vez más cuerpo en estos tiempos. 
La mezcla aparece en todo el disco «Génesis», que reúne 
material de Soulfia estrenado en el período más severo de 
las restricciones sanitarias. En «Malo» ella repudia a un 
hombre que la maltrató y la desprestigió en esas mismas 
redes sociales donde transcurre la vida de la generación 
joven, al tiempo en que se empodera como una campeona 
de barrio, segura de sí misma. Esa seguridad se irradia en 
cada línea que ella escribe. En el año del estreno discográ-
fico de Paloma Mami y de Princesa Alba como las mujeres 
más reconocibles de la música urbana, una tercera 
muchacha, una pantera depredadora, llega desde atrás a 
poner en tensión ese dominio. Sobre todo porque es ella, 
por lejos, la que cuenta con el más sólido instrumento 
vocal de las tres.

NOMBRES PROPIOS_
Arturo Gatica (1921-1996)
El año que termina es el año 
del centenario de tres figuras 
que lograron alto impacto 
en la historia de la música 
chilena desde sus propios 
territorios, tan distantes musi-
calmente unos de otros. Uno 
es Roberto Parra, el cantor del 
siglo, el creador de las cuecas 
choras, del jazz guachaca y 
de las décimas dedicadas a la 
prostituta sanantonina Ester. 
Otro es Lucho Córdova, as de 
la batería y fundador del Club 
de Jazz hace casi 80 años. 
Y otro es Arturo Gatica, una 
estrella de la canción, con 
estricto engominado, cuidado 
bigote y trajes a su medida, 
que brilló a lo largo de la era 
de la industria discográfica, la 
radiofonía y el cine.
Su nombre suele quedar 
eclipsado por el de su herma-
no, siete años menor, Lucho 
Gatica. Pero en ese andar 
de canto, estilo e impronta, 
Arturo Gatica brilló con sus 
propias luces y en su propia 
época, que es aquella que 
abrirá el camino a muchas 
estrellas posteriores, como su 
hermano. Su nombre comien-
za a figurar con fuerza en la 
década de 1940, aunque su 
debut fonográfico data incluso 
de 1938: el vals «La despedi-
da». Valses, boleros y tangos 
demostraron su cualidad 
como intérprete de etiqueta, 
mientras que tonadas y otras 
canciones típicas lo describen 
en una órbita chilena de canto. 
Arturo Gatica fue un hombre 
internacional, un rostro ilumi-
nado en la pantalla grande, 
pero también un muchacho 
provinciano, que vino desde 
Rancagua para pasar a la 
historia. 

Ochi
Continuidades, encrucijadas, 
confluencias.

El álbum con que la compositora, productora y DJ Simone 
Corbalán hace su estreno en el sello Pueblo Nuevo no es 
un álbum como lo conocemos. Es una observación de 
música muy diversa que ha publicado esa disquera, lo que 
se denomina mixtape: ese antiguo caset TDK de la época 
análoga con que se organizaban compilados de canciones 
es ahora un instrumento digital para el procesamiento y la 
recreación, lo que desemboca en una creación.
Con el nombre de Ochi, Corbalán es una figura nueva 
en la escena. Ha llamado la atención de los músicos 
mayores y ha obtenido su respeto. El mixtape «Self 
inductance», con 47 minutos ininterrumpidos de música 
en un hilo que nunca se corta, tiene a Ochi adentro de la 
música y a la vez afuera, combinando material de nom-
bres tan distintos de la electrónica como F600, Pirata, 
Lluvia Ácida, Kinética, Gozne o Freddy Musri. Su relato 
transita por diversos lenguajes en caminos que se abren, 
serpentean, se cierran y vuelven a abrirse: no existen 
partes que conformen un todo, sino una totalidad de la 
cual se desprenden muchas partes, que incluso llegan a 
superponerse unas con otras. Así, su mixtape nunca será 
como ese caset donde una canción terminaba para que 
la siguiente puediera comenzar.

C A R A S  Y  C A R ÁT U L A S _
Por_ Antonio Voland
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